(Visual – the cross, a towel, and a sword)
"Lo que se Necesita para Servir a Dios"
Es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, entonces abran sus Biblias a Juan capítulo 14, versículo 15. Juan capítulo 14, versículo 15. La Biblia dice en Juan capítulo 14, versículo 15, Jesús está hablando aquí. Jesús dijo: "Si me amáis, guardad mis mandamientos." En otras palabras, Jesús dice: "Si realmente me amas, entonces vas a hacer lo que te dije que hicieras."
Oh, mis amigos, si amamos a Jesús, entonces debemos hacer lo que Jesús nos dice. Mire, Jesús tiene mandatos para nosotros como amar a Dios con todo nuestro corazón, alma, mente, y fuerza, y a amar a Dios con todo lo que tenemos. También, debemos amar a nuestro prójimo como nosotros mismos. Oh, debemos cuidarnos a nosotros mismos. Ahora, tenemos que cuidar a los que son nuestros vecinos, los que están en necesidad. Y no hay mejor manera de hacerlo que darles las mejores noticias de todas, el evangelio del Señor Jesucristo.
Entonces, si amamos a las personas, les diremos acerca de Jesús. Jesús dijo: "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura." (Marcos 16:15) Oh, mis amigos, tenemos que hacer todo lo posible para contarles a otros acerca de Cristo. Necesitamos servir al Señor con todo nuestro corazón, alma, mente, y fuerza. Es por eso que quiero hablarles sobre el gran tema, "Lo que se necesita para servir a Dios." Oh, mis amigos, ¿qué se necesita para servir a Dios? 

Vamos a orar. "Señor, te pido que nos ayudes a servirte y a alcanzar y ayudar a aquellos que no te conocen como su Salvador. En el nombre de Jesús, Amén." 

Oh, mis amigos, Jesús dijo: "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a si mismo, y tome su cruz, y sígame." (Marcos 8:34) Oh, mis amigos, tenemos que servir al Señor Jesucristo y negarnos a nosotros mismos y tomar nuestra cruz y seguirle, no importa donde Jesús nos dice que vayamos.
Oh, por favor escúcheme con mucho cuidado. Un hombre dijo: "Durante mi primer año en la universidad, un misionero vino una noche para enfatizar a los estudiantes la necesidad de misiones en otros países. Él testificó que mientras predicaba el evangelio en las calles de México, nunca pasó un día que no fue apedreado." Él dijo que en los días festivos religiosos y festivales, los vendedores ambulantes iban por las calles vendiendo crucifijos y cruces en miniatura. Al pasar por las calles, su grito era 'Cruz barata. Cruz barata. ¿Quién comprará una cruz barata? ' 

Luego, con una voz de cierta convicción, él preguntó: "¿Es su cruz una cruz barata? ¿Es la cruz que llevamos por nuestro Señor una cruz barata?" Oh, Pablo dijo: "Porque yo traigo en mi cuerpo las marcas del Señor Jesús." (Gálatas 6:17b) Oh, ¿es la cruz que llevamos una cruz barata? 

Oh, mis amigos, es un cruz maravilloso donde Jesús sufrió y sangró y murió para perdonar todos nuestros pecados y salvarnos del infierno para que pudiéramos ir al cielo. Así que hagamos todo lo que podamos para levantar la cruz y levantar a Jesús en todo lo que decimos y hacemos.
Entonces, ¿qué se necesita para servir a Dios? Bueno, primero, que sea un sirviente. Oh, sea un sirviente.
La Biblia dice: "Entonces Jesús, llamándolos, dijo: Sabéis que los gobernantes de las naciones se enseñorean de ellas, y los que son grandes ejercen sobre ellas potestad. Mas entre vosotros no será así, sino que el que quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo; como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos." (Mateo 20:25-28)
Jesús dijo: "Y el que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo." (Mateo 20:27) Si quiere ser grande para Dios, si quiere servir a Dios, si quiere hacer la diferencia, si quiere tomar su cruz, entonces aprenda a ser un siervo y dar su vida para ayudar a alguien más. La Biblia dice: "Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos." (Juan 15:13)
Un niño llevaba una canasta de huevos en una calle. Él tropezó con el bordillo y dejó caer la canasta, rompiendo los huevos. Las personas se reunieron como lo harán las personas. Uno dijo: "Qué pena." Otro, "Pobrecito." Otro, "Lamento que esté llorando."
Pero entonces un hombre salió de la multitud y dijo al niño: "Aquí. Te doy 50 pesos." Mirando al hombre junto a él, le preguntó: "¿Cuánto te importa?"
El segundo hombre dijo: "Daré 20 pesos." Oh, en poco tiempo habían traducido sus sentimientos en acción. Oh, ellos habían demostrado que realmente les importaba.
Oh, mis amigos, podemos hablar de pecadores todo lo que queramos. Podemos decir que estamos preocupados por sus almas, pero no llegamos lejos hasta que demos de nosotros mismos y de nuestros medios para que los hombres puedan venir a Cristo y ser salvos. Entonces demos nuestras vidas para alcanzar a otros para Cristo.
Un misionero en Nueva Guinea regresó después de varios años de servicio. Su amigo le dijo: "Jones, dime qué encontraste en tu estación misionera en Nueva Guinea.”
"¿Qué encontré? Bueno, yo encontré algo que parecía más desesperado que si me hubieran enviado a la selva con muchos tigres."
"¿Qué quieres decir?"
"Oh, esas personas estaban tan degradadas que parecían completamente desprovistas de sentido moral. Eran peores que las bestias. Si una madre cargara a su bebé y el bebé comenzara a llorar, lo tiraba a la cuneta y lo dejaba morir. Si un hombre vio a su padre romperse una pierna, lo dejaría en la carretera para morir. No tenían compasión alguna. No sabían lo que significaba, compasión."
"Bueno, ¿qué hiciste por la gente así?"
El dijo: "Yo vivía entre ellos como un sirviente. Cuando vi a un bebé que lloraba, lo recogí y lo reconfortaba. Cuando vi a un hombre con una pierna rota, le ayudé. Cuando vi a las personas en peligro, les ayudé. Me hice cargo de ellos. Yo vivía de esa manera y esa gente empezó a venir a mí y decir, "Qué significa esto? ¿Por qué estás haciendo esto?" Entonces tuve la oportunidad de predicarles el glorioso evangelio de Cristo." 

Entonces el hombre dijo: "¿Tuviste éxito en tu misión allí?"
El misionero dijo: "Cuando me fui, quedaba una gran iglesia para Cristo".
Oh, mis amigos, él hizo una diferencia para Cristo porque él estaba dispuesto a ser un siervo y dar de sí mismo para ayudar a alguien más.
(Visual – towel)  Una vez Jesús dio un ejemplo para Sus discípulos sobre cómo ser grande y la manera de hacer una diferencia en éste mundo y ser un sirviente que los discípulos nunca olvidaron. Se ciñó con una toalla y se puso a lavar los pies. Ahora, ¿puede imaginar al Rey de reyes y al Señor de señores inclinándose ante sus pies y lavando sus pies? Eso es lo que hizo Jesús ese día. Y los secó con la toalla que lo envolvió . Jesús dijo: "Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros tambíen debéis lavaros los pies los unos a los otros.” (Juan 13:14) Entonces como me has visto hacer como tu Señor y maestro y te lavaste los pies, ve y ayuda a alguien más." Oh, mis amigos, si queremos ser grandes para Dios, entonces debemos ser siervos y ayudar a las personas a ser todo lo que puedan ser para Cristo, y a conocer a Jesús como su Salvador, a vivir para Jesús y a glorificar a Jesús con sus vidas. 

Entonces, ¿qué se necesita para servir a Dios? Debemos ser sirvientes, pero también debemos tener el motivo correcto. ¿Cuál es su motivo para servir a Cristo? Oh, debería ser para glorificar a Jesús. La Biblia dice: "Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios." (1 Corintios 10:31) 

Muchas personas tienen motivos para servir a Cristo por la fama y la fortuna y para que las personas sepan quiénes son. Ellos están atrapados con el glamour de todo. Pero no se trata de eso. Se trata de glorificar a Jesucristo. Es para que la gente pueda conocer a Jesucristo como su Salvador.
La Biblia dice: "Porque habéis sido comprados por precio: glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios." (I Corintios 6:20) Oh, Jesús dio Su vida para nosotros, así que démos nuestras vidas para traer gloria y honor a Su nombre.
Oh, mis amigos, el Espíritu Santo siempre estaba glorificando a Jesucristo, y si estamos llenos del Espíritu Santo de Dios, si estamos haciendo lo correcto, siempre traeremos gloria y honor a Jesús. No queremos la gloria para nosotros, pero trataremos de llevar toda la gloria a Cristo. Oh, mis amigos, no se trata de usted o de mí. Se trata de Jesús.
Un famoso predicador cerró uno de sus poderosos sermones con un sincero llamamiento evangelístico. Una mujer de riqueza y distinción social se apresuró por el pasillo y pidió permiso para decir algunas palabras al público. Ella dijo: "Quiero que sepas por qué me presenté esta noche. No fue una palabra de este buen predicador. Me quedo aquí por la pequeña mujer que se sienta frente a mí. Sus dedos están ásperos por el trabajo. El duro trabajo de muchos años la ha deprimido. Es una pobre y oscura mujer lavandera que ha servido en nuestro hogar durante muchos años. Nunca he sabido que sea impaciente, que diga una palabra desagradable, ni que haga un acto deshonroso. Lo sé de innumerables pequeños actos de amor que adornan su vida.
Vergonzosamente permítanme decir que he burlado de su fe y me he reído de su fidelidad a Dios. Sin embargo, cuando mi pequeña niña fue llevada recientemente, fue esta pequeña mujer la que me hizo mirar más allá de la tumba y derramar mi primera lágrima de esperanza en el cielo. El dulce magnetismo de su vida me ha llevado a Cristo. Oh, yo anhelo tener lo que ha hecho que su vida sea tan hermosa, que es Jesucristo."
El predicador estaba bastante sorprendido. Le pidió a la pequeña mujer que la viniera hacia adelante. Ella vino con lágrimas en los ojos y una sonrisa en su rostro que rara vez se ve en este lado del cielo. El predicador dijo: "Permítanme presentarles al verdadero predicador esta noche."
Oh, ese gran audiencia lloroso se levantó rápidamente en respeto silencioso por esta mujer que había hecho la diferencia en el mundo porque ella quería glorificar a Cristo con su vida. Oh, si trae gloria a Jesús, esto hará toda la diferencia en el mundo.
Entonces, ¿qué se necesita para servir a Dios? Tenemos que ser sirvientes. Y tenemos que tener el motivo correcto, que es glorificar a Dios. Pero también tenemos que caminar con Dios.
Un gran evangelista me dijo que caminara con Dios. Yo estaba preguntándole qué se necesita para tener éxito. Él dijo: "Camina con Dios y trabaja duro." Camina con Dios y trabaja duro. Así es. Si caminamos con Dios, Dios puede hacer cualquier cosa a través de nosotros. Y si trabajamos duro, Dios nos da la fuerza para hacerlo. La Biblia dice: "Porque nada hay imposible para Dios." (Lucas 1:37) Oh, Dios puede hacer mucho más de lo que pedimos o pensamos según Su poder que actúa en nosotros.
Entonces ¿cómo debemos caminar con Dios? Tenemos que orar. Dios dice: "Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñare cosas grandes y ocultas que tú no conoces." (Jeremías 33:3) La Biblia dice, "Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne." (Gálatas 5:16) Si queremos estar bien con Dios y no hacer las cosas que no debemos, entonces debemos caminar con Dios y permanecer en Su Palabra.
Oh, necesitamos meternos en la Palabra de Dios. El salmista dijo: "En mi corazón he guardado tus dichos, Para no pecar contra ti." (Salmos 119:11) Entonces, "¿Con qué limpiará el joven su camino? Con guardar tu palabra." (Salmos 119:9) "Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos." (Hebreos 4:12a) Oh, necesitamos agarrarnos a Dios si vamos a hacer la diferencia.
La Biblia dice: "Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego." (Romanos 1:16)  Entonces nunca se avergüence de Jesús.
Entonces, ¿qué se necesita para servir a Dios? Sea un sirviente. Luego, tenga el motivo correcto, que es glorificar a Jesús. Número tres, tiene que caminar con Dios. Oh, tiene que pasar tiempo con Jesús. Tiene que estar con Dios lo largo del camino. Luego, necesita mantenerse puro. Oh, manténgase puro.
Oh, mis amigos, tenemos que ser soldados de Cristo y levantar la cruz de Cristo y permanecer fiel y puro y fiel a Él. La Biblia dice: "Tú, pues, sufre penalidades como buen soldado de Jesucristo. Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomó por soldado." (II Timoteo 2:3-4)
Debemos complacer a Jesús. No nos dejamos atrapar por las cosas de este mundo. Debemos poner a Jesús primero. Como dijo Jesús: "Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas." (Mateo 6:33) Entonces si ponemos a Jesús primero, todo saldrá bien.
Así que decidamos que seremos como el gran apóstol Pablo, que alcanzó a multitudes para Cristo, quien dijo, "He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe." (II Timoteo 4:7) Oh, tenemos que  mantenernos fieles a Jesucristo.
La Biblia dice: "Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; Porque de él mana la vida." (Proverbios 4:23) La Biblia dice: "Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes.  Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia, y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno. Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios." (Efesios 6:10-17)
Entonces use la Palabra de Dios. La Biblia dice, "Orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos." (Efesios 6:18) Oh, debemos orar sin cesar. Oh, tenemos que agarrarnos a Dios. Entonces póngase la armadura de Dios.
Todos los días yo oro algo como esto. Puede ponerse la armadura en diferente manera, pero póngala. “Jesús, tú eres mi verdad. Jesús, tú eres mi justicia. Jesús, calzo mis pies donde quiera que vaya para proclamar a Jesús. Oh, Jesús, mi fe está en Ti. Yo confío en Jesús como mi salvación. Mire, estoy pensando en el cielo. Estoy pensando en Ti, Jesús. Tú eres la espada del Espíritu, la Palabra de Dios. Use la Palabra de Dios donde quiera que vaya. Necesitamos tener el poder de Dios.
Oh, mis amigos, debemos ser buenos soldados de Cristo, manteniéndonos puros en nuestra mente. Tenga cuidado con lo que piensa. La Biblia dice: "Derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo." (II Corintios 10:5) Tenemos que traer cada pensamiento a la obediencia a Cristo. Necesitamos poner a Jesús primero en nuestros pensamientos. Oh, tenga cuidado con lo que piensa que podría destruir su vida. Manténgase puro en su mente. Tenga cuidado con lo que mira. Tenga cuidado con lo que escucha.
Oh, tiene que mantenerse puro en el cuerpo. La Biblia dice, "¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?" (1 Corintios 6:19) Nosotros fuimos comprados por un precio. Oh, pertenecemos a Dios. Tenemos que glorificar a Dios en nuestro cuerpo.
La Biblia dice: "Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta." (Romanos 12:1-2)
Oh, necesitamos tener la Palabra de Dios en nuestros corazones y mentes para que sepamos qué hacer y cómo hacerlo. Debemos presentar nuestros cuerpos como sacrificio vivo. Entonces entrégese completamente a Jesucristo. Deje que sus manos sean las manos de Jesús. Deje que sus ojos sean los ojos de Jesús. Deje que su boca sea la boca de Jesús. Deje que sus pies sean los pies de Jesús. Entregue su cuerpo completamente al Señor Jesucristo y a Su servicio.
Tenemos que servirle a Dios con nuestros espíritus. Mire, usted es un ser espiritual. Usted vive en un cuerpo humano, pero usted va a vivir con Jesús siempre y ese parte espiritual de su vida es usted. Ese es su verdadero yo. Así que vive para Dios. Magnifíquele. Glorifíquelo en todo lo que dice y hace. Intente dar todo el honor a Dios.
La Biblia dice: "Absteneos de toda especie de mal.” (1 Tesalonicenses 5:22) Yo les digo a muchos predicadores jóvenes: "Ten cuidado con el sexo opuesto. Si estás solo en un lugar con una mujer, sal de allí, para que puedas permanecer puro."
Un gran evangelista mantuvo a su equipo puro al hacer eso. Tenían la regla de que nunca estarían solos con otra persona que no era su esposa. Tiene que tener reglas. Tiene que decidir que va a ser puro para su Dios, que va a ser santo para el Señor como Dios es santo.
Oh, tenemos que permanecer fiel a Dios y amarlo en nuestra mente, cuerpo, y espíritu. Oh, amámos a Dios con todo nuestro corazón, alma, mente, y fuerza. Entonces, demos todo de nosotros a Jesucristo. Oh, sirvamos a Dios siendo siervos y teniendo los motivos correctos para glorificar a Cristo. Entonces caminemos con Dios todos los días de nuestras vidas. Mantengámonos puros como soldados de la cruz que tenemos una gran tarea para glorificar al Rey de Reyes y Señor de Señores.
Oh, el Señor Jesús dijo que de los nacidos de mujeres no había ninguno nacido más grande que Juan el Bautista. Oh, Juan el Bautista fue tan grandioso porque quería glorificar a Jesucristo. La gente venía a Juan el Bautista y le decía que Jesús estaba bautizando a todas estas personas y la gente lo seguía. Pero Juan el Bautista respondió: "Oigan, amigos, escuchen esto: "Es necesario que él {Jesús} crezca, pero que yo mengue." (Juan 3:30) Así es como deben ser nuestras vidas también. Oh, Jesús debe aumentar pero nosotros debemos disminuir. Oh, debemos glorificar a Jesús en todo lo que hacemos. Oh, mis amigos, se trata de Jesús. Entonces glorifiquemos a Jesús en todo lo que decimos y hacemos. 

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
